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los Corintios, en Gálatas-Romanos, en Filipenses-Filemón y finalmente en 
el resto del corpus paulinum. Presta una particular atención al contexto 
literario para alcanzar una visión de conjunto a partir de los planos filo- 
lógico-lexical, semántico y teológico. El A. ve en la ‘koinónia’ de San Pablo 
una categoría de la existencia cristiana. Tras rastrear dicho término por 
las culturas griega y hebraica, concluye que su significado propiamente pau­
lino es el de “relación interpersonal de comunión”, fundada en la novedad 
de Cristo. Completan esta obra una vasta Bibliografía y los Indices de 
Autores, de Textos citados y Analítico.

poco lugar para actuar de otro modo. Así vemos a Jesús con sus amigos, 
sus familiares, Jesús que ríe y llora, Jesús como maestro, como luchador 
discutido y como vencedor aunque vencido.

DOGMATICA

H. Vorgrimler, Doctrina Teológica de Dios, Herder, Barcelona, 1987, 
226 págs. Este tratado de la doctrina teológica de Dios asume en primer 
lugar la tarea de exponer de forma segura el origen, desarrollo y articu­
lación de la enseñanza oficial de la Iglesia acerca del Dios Uno y Trino, 
para lo cual hay que recurrir al testimonio de la revelación, y del Magis­
terio. En segundo lugar se presta atención a las reflexiones y experiencias 
de cristianos de todas las épocas que, sin tener carácter oficial, han tratado 
de comprender, aclarar y desarrollar hasta sus últimas consecuencias el 
núcleo de la doctrina revelada. Finalmente, se analizan los problemas rela­
cionados con el tema de Dios que tienen mayor actualidad: teología de la 
liberación, feminismo, teología política, etc. El autor se esfuerza por des­
tacar las grandes líneas de la concepción cristiana de Dios —y en este sen­
tido nos encontramos con una obra de teología sistemática— pero con un 
claro interés por los aspectos históricos, tanto en la distribución de la ma­
teria como en la selección de los autores citados.

C. Menard, L’Esprit de la Nouvelle Allianee chez saint Paul, Bellarmin- 
Cerf, Montréal-Paris, 1987, 372 págs. (Recherches-Nouvelle Série-10) 
autor procede según varios métodos como el histórico-crítico, el análisis se- 
miótico y la ciencia de la comunicación, para tratar el tema del Espíritu, 
que es central en San Pablo. Esto da a la obra un carácter doctrinal y epis­
temológico. El Espíritu es presentado a la vez como agente y como don de 
la salvación. La primera parte hace una aproximación histórico crítica al 
Espíritu en los enunciados paulinos. En la segunda parte se hace un ensayo 
de lectura y hermenéutica del testimonio paulino sobre el Espíritu. El autor 
concluye haciéndose eco del deseo del Ortodoxo Evdokimov, de una Iglesia, 
en que se acorde la fe de las tres iglesias (católica-ortodoxa y protestante) 
a imagen de la Trinidad, en que cada una se complazca en el conjunto y 
de cada una el Espíritu haga un don para las otras. Como expresión de 
deseos es laudable, pero parece más bien un tipo de unión política, por con­
senso, que no tiene en cuenta las rupturas que fueron más allá de lo ‘po­
lítico’, al núcleo mismo de la Fe, y que son las que se deben restaurar, para, 
que la unión de costumbres se pueda dar. La Trinidad no procede de las. 
rupturas entre las tres personas, sino de su amor. El libro tiene un trata­
miento exhaustivo del tema y excelente documentación y bibliografía.

El

L. Ladaria, Antropología Teológica, Universidad Pontificia Comillas- 
Universitá Gregoriana, Madrid-Roma, 1983, XII-426 págs. Este trabajo,
vol. 26 de la Serie I. Estudios de la Universidad de Comillas, publicado 
aquí como el 233 de Analecta Gregoriana, ofrece una presentación de los 
principales contenidos de los tratados clásicos de creación y elevación, pe­
cado original y gracia. Posibilita la unidad de perspectiva en un campo tan 
vasto el hecho de que “el destinatario de la obra de Dios en sus diferentes 
aspectos es, de modo eminente, el hombre; él es el centro de la creación, 
ha sido salvado en Jesús, ha de responder con sus actitudes cristianas al 
amor de Dios en la esperanza de la plenitud futura” (p. 1). La antropología 
teológica tiene, pues, como objeto formal al hombre considerado en aquella 
dimensión que lo define del modo más radical: su relación con Dios, la cual 
es fundamentalmente cristocéntrica. Cristo es la clave del hombre; por ello 
la salvación que El ofrece es la máxima plenitud humana y no un añadido 
exterior a un hombre ya constituido. Así pues, la referencia a Cristo es 
constantemente utilizada por el A. para iluminar puntos tan debatidos por 
la teología contemporánea como el monogenismo, el sobrenatural y otros. 
En breve, un manual que recoge con claridad y serenidad los frutos 
duros de la renovación de la reflexión teológica operada en nuestro siglo 
respecto de los temas arriba señalados.

P. Lapide, Wurde Gott Jude?; Vom Menschsein Jesu, Kósel, München, 
Í987, 96 págs. Pinchas Lapide nos propone en este libro: ¿Dios se hizo 
judío? Acerca de la humanidad de Jesús, una visión de Jesús desde el punto 
de vista meramente humano, como la de un profeta que afronta los pro­
blemas de cualquier hombre y los resuelve de modo peculiar. En este libros 
de meditaciones la dimensión divina no está negada pero sí puesta entre 
paréntesis. La esencia de cada capítulo, se trata de 32 reflexiones de una 
hoja cada una y a veces menos, está tomada de algún pasaje del Evangelio 
y en torno a este pivote se trama la inevitable conjetura que es toda Vita 
Christi que quiera decir algo más de lo que dicen los evangelistas mismos. 
Lo de Lapide tiene la .gran ventaja de ser una exposición de temas cer­
canos al hombre moderno y con el método de análisis cotidiano, el mismo 
que encontramos en cualquier biografía escrita en nuestros días. Por otro 
lado Lapide es un profundo conocedor de sus fuentes y tiene la perspicacia 
necesaria para descubrir esas pequeñas informaciones ocasionales que el 
evangelista deja caer de tanto en tanto, como por descuido. Juan 6,66 nos 
dice: Y desde entonces muchos de sus discípulos se retrajeron y dejaron 
de acompañarlo. A propósito de este pasaje Lapide desarrolla la idea de 
un Jesús que como cualquier ser humano experimenta rechazos y fracasos. 
No todos se sentían a la altura de las demandas exigentes del Maestro: 
dejar familia, padres y llevar con El la cruz en una peregrinación difícil. 
La actitud del autor es en general comprensiva. Las figuras de sus comen­
tarios son encuadradas en un marco personal, familiar o social que dejaba

ma­

lí. Fríes, Teología fundamental, Herder, Barcelona, 1986, 698 págs. 
llega la versión castellana hecha por C. Gancho de esta obra fundamental 
que será libro de texto y consulta para los estudiosos de la materia. Por 
una parte se trata de lo que podríamos llamar, en lenguaje tradicional, un 
manual de Teología Fundamental. Por otra parte trasciende los límites de 
un manual en el sentido de que el autor plantea problemáticas abiertas e 
indica pistas de resolución de ellas. La obra se divide en tres libros: fe y 
ciencia de la fe (el primero), la Revelación (el segundo), la Iglesia (el 
tercero), es decir, toca los tres tópicos clásicos de la Teología Fundamental.

Nos
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El tema de la fe es abordado desde el punto de vista de su significación 
antropológica y teológica y su relación entre ambas. Sobre esta base el autor 
habla, finalmente, de la ciencia de la fe. Igual método progresivo utiliza 
para abordar el tema de la revelación: su concepto, la dimensión reveladora 
de la verdad, y ésta como horizonte y fundamento de la fe cristiana. Trata, 
finalmente, el planteo de la revelación en los dos últimos Concilios Ecumé­
nicos. Finalmente aborda el tema de la Iglesia, desde el punto de vista de 
la Teología Fundamental, pero teniendo en cuenta la problemática eclesio- 
lógica actual. En este sentido se nota claramente el éxito del autor en tras­
cender lo que sería una mera apologética tradicional (en cuanto a método 
me refiero) para lograr una reflexión sobre la Teología Fundamental acerca 
de la Iglesia en base a una Teología de la Iglesia que, por una parte supone 
a la primera, y por otra le es necesaria. Este método reflexivo del autor
es__quizá— su principal mérito en cuanto al enfoque de esta obra. El autor
maneja bien los datos de la filosofía y antropología de modo que presenta 
una visión rica de los ‘preambula fidei’. Por otra parte su utilización de la 
Escritura trasciende la mera reflexión positiva de la Teología Fundamen­
tal (como p. ej. se da en muchos manuales especialmente al abordar el tema 
de la revelación) para insertarse en una reflexión especulativa de buen 
nivel. Finalmente otro mérito de Fríes es la integración de las diversas cien­
cias positivas que utiliza en su reflexión, con la filosofía y la teología, en 
Tina actitud de rigor especulativo que lo honra. Consideramos a esta obra 
necesaria para el estudio de la Teología Fundamental, y con esta traducción 
llegará a un mayor número de lectores.
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original según la edición de Stewart, London, 1973, la cual toma a su vez 
la realizada por Rand para el CSEL en 1918. El autor de la actual edición 
ha corregido algunos lapsus ya producidos en la edición de 1918 (entre los 
cuñales se cuentan por ejemplo algunos singulares donde corresponden plu­
rales, confusiones entre la terminaciones is e ibus del ablativo plural- es 
decir, errores de copia),.con lo cual el estudioso de Boecio cuenta con una 
edición algo más cercana del original, sin por eso llegar a ser una edición 
critica, lo cual es todavía un objetivo irrealizado, como lo señala el propio 
Elsasser. Respecto de la traducción, el editor ha seguido el acertado camino 
de no alisar el original (como suelen hacer los franceses de Belles Lettres) 
sino de respetar las anfractuosidades del original, que si bien molestan al 
lector son esenciales para la vida del texto. Los tratados de Boecio están 
precedidos de una introducción donde Elsasser analiza con claridad com­
prensible para cualquier persona culta el problema del neoplatonismo en 
general, de su versión en Porfirio, Proclo y Amonio y de su influencia en 
Boecio. Los rasgos salientes de ese neoplatonismo en Boecio estarían, según 
el editor, en la concepción de Dios como “Ser previo al ser”, en la funda- 
mentación de las categorías lógicas en las ontológicas, en la utilización de 
la providencia divina como principio de individuación del hombre y en la 
utilización de las tres hipóstasis de Plotino (uno, espíritu y alma) para 
Identificar a las tres personas de la Trinidad. Una respetable cantidad de 
notas añadidas al final van explicando y aclarando las dificultades del texto 
de Boecio,

A. Zimmermann (hrsg.), Thomas von Aquin. Werk und Wirkung im 
Lieht^ neuerer Forschungen. Gruyter, Berlín, 1988, 507 págs. Esta obra 
Tomas de Aqmno. Su obra y su influencia a la luz de las últimas investiga­
ciones, nos presenta las ponencias del 25. Congreso de medievalistas organi­
zado por el Thomas-Institut de la Universidad de Colonia en 1986. Paulus 
Engelhardt desarrolla en la primera ponencia la relación entre encarna­
ción y apetencia de la verdad en el hombre. Me Inerny nos presenta a con­
tinuación, la teoría de la acción en Sto. Tomás, donde estudia la aparente 
dualidad que existiría entre un análisis de la decisión donde se privilegian 
los fines y otro donde predomina la aplicación de los principios a las si­
tuaciones particulares. Luego Hodl estudia la relación entre filosofía ética 
y teología ética en la Suma. Zimmermann nos ofrece un estudio sobre la 
relación entre la angustia y la condición creada del hombre. Ivan Boh trata 
a continuación la relación del concepto medieval de lógica como ens secundas 
intentioms y el moderno concepto de metalenguaje. Saranyana desarrolla 

® importancia del comentario de Santo Tomás
al üe Trinitate de Boecio para la fijación del status epistemológico de la 
Teología. Aertsen se ocupa en seguida del trasfondo histórico de la teoría 
de los trascendentales en Sto. Tomás. Seidl toma a continuación el tema 
del conocimiento de los primeros principios que Sto. Tomás desarrolla en 
actitud polémica hacia los (neo) platónicos. Hoye trata luego el tema de la 
incognocibilidad de Dios como conocimiento último en Sto. Tomás. En la po­
nencia Tomás de Aquino y el lenguaje del ángel”. Bárbara Faes de Mottoni 
toata de la idea de la lengua en Sto. Tomás. A continuación Zeynab El 
Khodei^ se ocupa de la relación de Sto. Tomás con Avicena y Averroes 
Klaus Bernath trata en su ponencia sobre la visión de Sto. Tomás y otros 
autoras medievales sobre la tierra como habitat del hombre, en tanto Chris- 
taan Hunemorder hace lo propio con el tema de los animales. Hans Joachim 
Werner en una ponencia afín a la anterior se ocupa de la actitud ética 
hacia los animales en Sto. Tomás. Mark Jordaii trata luego dé la medicina

PATRISTICA-ESCOLASTICA

L. Lies (hrsg.), Origeniana Quarta. Die Referdté des U- Internationalen 
Origenes-kongressés (Innsbruck, 2. 6. September 1985), Tyrolia, Innsbruck, 
1987, 620 págs. Origeniana Quarta recoge las ponencias del Cuarto con­
greso sobre Orígenes realizado en 1985 en Innsbruck. El número de presen­
taciones llega a cincuenta, incluyendo tres informes de seminario, redacta­
das según cada caso en alguna de las cuatro principales lenguas europeas 
(alemán, inglés, francés y español). El tema dominante es el de las here­
jías de Orígenes: subordinación del Hijo, preexistencia de las almas, apo- 
catástasis, interpretación alegórica del Génesis, resurrección de los muertos 
como resurrección parcial. Los autores intentan en general una reinterpre- 
tación de las acusaciones contra Orígenes en base a problemas internos de 
la Iglesia de la época y a malas interpretaciones de los contemporáneos y 
sucesores. Otro tema de interés es el de la exégesis origeniana, sobre todo 
la exégesis de Romanos. Un último grupo de trabajos analiza la relación 
de Orígenes con el neoplatonismo y su influencia en el arrianismo y otros 
movimientos surgidos con posterioridad a su muerte. Esta colección que va 
recogiendo las ponencias de los congresos origenianos realizados cada cuatro 
años nos da una imagen actualizada del estado de las investigaciones sobre 
este autor determinante en la patrología griega.

A. M. S. Boethius, Die Theologischen Traktate. Übersetzt, eingeleitet 
und mit Anmerkungen versehen von Michael Elsasser, Meiner, Hamburg, 
1988, 141 págs. (Philosophische Bibliothek, 397). La Biblioteca filosófica 
de la Editorial Félix Meiner nos ofrece en su número 397 una cuidada ver­
sión al alemán de los cinco opúsculos de Boecio conocidos bajo el título 
general de Tratados Teológicos. La traducción va acompañada del texto


